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P r e c i o s  d e  s u i^ c r i c i e n . M a d r i d .

I
t  QQ nJ€*.

20 id . t r i  Diestra. 
36 id . te m e s tr« . 
70 id . u a  ftoo.

Í i2  rad ies  tin  mea. 
30 id. tr im e s tre .  
54 id . jeiueAtre. 
100 id . UQ ano.

P r o v in c i a l» .

1 10 reaU a u n  mea. 
2 8  id . tr im ea tre .

S6 id .  sem estre .
BO td . UQ año.

1 14 re a le s  tío mes. 
40 id . tr im e s tre .

7 0  id . sem estre .
140 id . u n  aoo

E x t r a n j e r o .

^lOO re a le s  p o r n n  eñe.

! 160 re e le s  p o r  o n  aüo.

NOTA. de>ev^alquiera sección de música,aunque se tomen todas tres, es el de 4 al mes por sección en Madrid, y 6 por id, en las provincisu.

D t - > '
SLMARTO* "^iTrógrafna del concierto estraor- 

dinario de la iberia Musica!.—/>n<̂ er social de la 
música. (Continuación.) Critica literaria por 
R  —\  la catedral de Córdoba, (poesía) por R. 
G arría—¿)ics años después, (continoacion.)por 
Gelabert Hore- Crónica nacional,

■ « i » -

CONCIERTO E ST R íO R D I^iR IO .
íD s  a ü ,  2 3 3 a i2 ü .r s 2 ‘í?32-eü.£:.

Y

a2i?a2.¿s.a3& ,
OLE t e n d e a  L I G I R  EL MARTES 8 5  DEL 

ACTUAL, E S  E L  ESPACIOSO LOCAL DEL
nisrrrvro e s p j ^o i . 

P R O Í . i R . % M . % .

tlIlF.CTSTOR, J- E S P i n  r  CP/ILSÍL—DIRECTOR D8 
ORQUESTA, J .  B O t T E I T I .

P l t D i m P U T E .
1 Sinfonía (Je I .ahozá orandeor<|nesta. 
§,° Coro di Morte del Ivaulioe.
3 ."  CoiTiposicion poé tica  p o r  e l sciior 

Allniernc.
-Í-" M l i s n u  S A n n t o ,  Leirill.i sa.

l inca  i>of L‘l seilor .A^gtials tic 
Izco.

5." A v i a  c o v e a d n  f t e t
b u c o ,  por el sciior Verdaloii- 
?a y señoies siiscriioics.

tí.'’ B B t i n n o  á  e l  a m o e ,  n>m- 
posiciüii ¡loética [>or el señur l.c- 
sen y Moreno.

7. ” S B ú ó  f t e  . m .  I * a ( l U i c 3 ,
p o r l.iA señ o ras G ii’ibuldi y  l’.i-- 
so Uoi io.

8 - O r j i a  f i e l  B í a u t b o .  [>or e! 
sonar Salas, y coros de ambi.s
ROM)-.

í)-. U l  e f e r s í i s T ó l l  f i e  i  ' e t t e -
e f i l ,  t e i n l i i  l i e  i l g ' l , l o l n ■ ^ ,  c o i u -

posicion (Tel señor Bonnetli.
JO- M j a c i e J a ,  canción española cfel 

señor Soriano F u e r te s ,  por  el 
señor  Padilla.

S E f in D U A R I E '
1 Sinfonía de Cepeda á  grande o r -  

quesla.
2. ® Coro d e  m uje res  en  J E l i j c i l '  f l ‘

A n t f t f ' e ,
3. ® (Joinposicioii poética p o r  el señor

Zorril la .
4 . ° La i n o c e n c i a ,  cantada corea­

da con acom pañam iento  de o r -  
quesla. poesía del señor Asque- 
I inol l). Eduardo) música del se­
ñ o r  Aspa, dedirada ás i i  discipu- 
la la señorita  A. G . V. y  ejecu­
tada p o r  la misma.

¡j.° Composición poolica del señor La- 
fuente, (F r .  Gerundio .)  

tí.® A t ' i f t  ¿ l e í  A '^ a h u c o ,  por
la señorita Gariboldi.

7. ® Composición poética del señor M ar­
tínez Vilierg.ns.

8. " MBúo H e  l a  C e n e r e n -
t o l a ,  p o r  el señor Saltu y 
Specli-

9. ® g S e m e d i o  ##c a m o r ,  me-
ludia del señor Kspin, cantada 
iinr la señora Gariboldi.

10. E ^ l a e e v e H  H e  u n  « r -
t i Hf f S,  waJses dcl señor Soria-
iin l'iiertCB.

11. S 'A  tf’M d ’O .  canción español.!
del seiior Soiiano Fuelles, can­
tada por el señor S.íl.is.

Í’ODKK SOCl.AL.
S E i S i i i c n c i a  m o r a !  i l c  l a  

iiiÚ K ic a
V.

Cu.»l([aiera do nuestros lectores<[no ( |nlc- 
i f . in i i t r  im.i Iilc . 1  dcl g rado  de necedad

y de nu lidad  .á (¡ue puede llegar el pctisa- 
raicnio  musical mas inagnífico cuando  es­
tá reducido á Uianifeataise por el ó rgano  
de! piano, no tiene mas que  tocar ó luicec 
q u e  toquen una d e  es.ss sinfonías de los 
grandes maestros a rreg ladas para  los dis- 
oipulos: la  o v e r tu ra  de Frcyscliiitz. Los 
ocho p r im eros  com¡>ascs de esta ol>ra cé ­
leb re ,  ejecutados ¡lor iin.i buena orquesta, 
son de iin efecto prodigioso. Es el exordio 
mas encan tador  v orig inal que  se lia po ­
dido poner á la  cabez.i do una hermosa 
obr.T. Aquell.isnotas caen dcl ciclo, es una 
voz de lo  alto  que  in te r ru n ip c  rcpeiiiii ia-  
inenle los ruidos de la t ie r ra ,  es que  apo ­
derándose de las almas por una atracción 
irresistible parece hacerlas a lg u n a  reve la­
ción misteriosa. ,‘Cótno secspresa este peii- 
s.miíeiito en el piano? Dlreino-s que a|iare- 
ce á r id o ,  deseo lo iii lo , q ue  Ua perdido las 
tres cuar tas  ¡ l a n e s  do s u  valor, n o ;  que 
no ha quedado nada ,  abso lu iam cnte  nada, 
menos q ue  nada. \  aqu í desgraciada ó 
quizá felizmente no |>odiii añad ir  el menor 
liasaje, in troduc ir  la incnor ligtija s i„  Jj.g. 
natura lizar  c o m p ld a iu en le  el [leusaniien- 
to ,  de suerte que  la itiipoienina del piano 
en este ca so ,  es ivreiiieiJialile, inevitable, 
absoluta .

¿ Ahora liay necesidad de deinrisi rar  que  
esta miisic.i sabia, peio ctmiplic.ada y  sin 
m udad  : fácil tí sencilla, pero sin nervio, 
sin grandeza y sin vidn corrompo el gusto 
dcl jiúblico, .apartándole del estudio de 
obras serias, y acosinuibrándole á los g o ­
ces fáciles d e ro i i lo ?  1.a .Mm.s.K'ion a g r a d a -  
blc q ue  iio d ebe  si'C |n i 'a  el ai ic m.is tjue 
nn m ed io ,  se ím iioclm i«n lili; l.i seosn.i- 
lid.'.d li.i oCii['-'di> ei liig.ir de l.i sei.sibi- 
liiliid , V !•' ha soJ'ocado com o sucede 
s iemoic.

¿E l oso ilel pi.ano q u e  so ha heelio lan 
genciMl. ha pi'odiicido esto i 'esuJiadti? ,:<» 
¡>icn C'tc uso es una  com ipc iou  del jiumo.
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j  (tcl olvido del senlim ienlo  m usica l?  
¿Dótide eslá la causa?  ¿Dónde el efecio? 
Creemos que la iulluenoia de esie i i is lrn- 
m en lo  li i sido seiisilde en lodos ¡larles, pe­
ro  no creemos que  el basie á espiirax' el 
estado actual del a r l e  en ciertos países. Lo 
que  nos parece fuera de duda  es, que  alÜ 
donde el piano se ha hecho, no solamente 
co im in .  sino dom in .in ie ; allí donde venia 
casi solo: alli donde de diez, (lersonas que 
cultivan la niúsic,!, hay apenas una que 
p iac lique  el vioün ó  a lgún  o tro  in s t ru ­
m e n to  de c o n c ie r to , allí se puede decir 
con certeza que  e! a r l e  eslá en decadencia, 
y  q ue  la música iia cesado de ser  un  ele­
m ento  esencial de  la vida social, un  medio 
d e  educación y  de desarrollo m oral,  y es... 
u n a  p u ra  distracción.

Este estado del a r te  se manifiesta por 
o t r  )s muchos síntomas en tre  los cuales es 
ne  esai io colocar los conservato 'jos de m ú ­
sica y  los conciertos, al menos tales como 
hoy 60 dan.

Se ha dicho con m ucha ra z ó n ,  q u e  los 
museos públicos y esposiciones eran  una 
p ru eb a  de !a decadcuci.a de las a r le s  plás­
ticas. ¿Por que? P o rq u e  prueban  que  .aque­
llas artes han dejado de sor un elemento  
cié la vida nacional. Se ra im en  grande» 
cuadros  de los artis tas principales; se aiii-  
ina á ios .artistas com prándoles sus obras 
con el d inero  púb l ico ;  se provoca y faci- 
lit.a periódicam ente una exhibición g ene­
ra l  de esas obras en los c^lificios públicos 
destinados á este objeto. M uy b ien ,  nada 
mejor p a r a l a s  .arles y  los artistas. Pero  
todo esto es necesario, si todas estas colec­
ciones y exhibiciones son m iradas como 
lina alta  protección que  el gobierno  debe 
á ' la s  ar tes  y  sin l a s q u e  estas no  ¡lodrian 
subsis tir ;  ¡ a y !  esto es malo; es preciso que  
la  iieceúdad de  ios goces que  p rocuren  se 
haga sentir  m u y  poco, es necesario q u e  el 
sen tim ien to  de lo bello sea niiiv ra ro ,  que 
el genio y  el ta lento  sean m u y '  poco osci­
lados, poco apreciados, mal recompensados 
en  la vida ord inar ia ,  y  en fin es necesario 
que  los artistas esten m uy abandonados e 
ignorados de la sociedad en medio de  la 
cua l  v iv e n !

S eg u ram e n te  los conservatorios q u e  dan 
conciertos públicosson á proposito para des- 
¡lerlar y  ro p a r l i r e l  gus to  de la b uena  m ú ­
sica, pero no  despiertan mas q ue  á los que  
du e rm e n  y iio repa r ten  mas que  lo que 
eslá y a  repartido. N osa |i resuram ossin  ein- 
bargo  a añad ir  q u e  las escuelas públicas 
sostenidas por  el Estado no son en sí m is­
mas t i l i a  prueba  de la decadencia del arle, 
¡ .urque exijiendo las mas bellas y serias 
obras musicales para ser ejecutadas el 
concurso  de un g ran  n ú m e ro  de personas 
y  el estudio ya de canto , ya  de la m ayor  
p a r te  de  los instrnmentos, y por conse­
cuencia  el dcl a r te  en su reu n ió n  no 
pueden  hacerse com pletam ente  sino por 
medio de sem ejanteconcurso . N oes menos 
c i e n o  q u e  tales instituciones en el m o ­
m en to  en que  parecen co rresponder .i Ja 
necesidad general, son l 'recuenlemenle la 
señal de  la ausencia d e  esa m ism a rieccái- 
dad, el p n n e ip io d e  una proleociou que  se

ha h ec ' ioneresa r ia ;  d e  u na  protección que 
el a r ta  y  los artistas no hallan ya en la 
sociedad; p o rque  la sociedad es incapaz de 
aj .reciar lo q u e  es verdaderam ente  bello.

Los conciertos y las óperas mismas con 
í u  ca rác ter  actual,  no inaoifieslan el es­
tado  floreciente d e  la música. L a  ccjcii- 
cion juega  en ellas un  papel tan principa’, 
ta n  esclusiio  a lgunas  veces q u e  es im p o ­
sible en c o n tra r  ía verdadera y la alta  m i­
sión del arte .

Después de h ab e r  tra tado  d e  precisar 
lu iesiras ideas sobre la naturaleza ele la 
música , lo que  constituye su jioder y los 
medios materiales por los cuales este po ­
d e r  debe ejercerse empezaremos la cues­
tión tratada en el folleto de  nues tro  m ú ­
sico aleman.

Al con t inuar  la  obra q ue  hemos em pe-  
s a d o ,  nos asusta la am bición que  encierra 
y el trabajo  que  parece im p o n e rn o s ,  pero 
debem os adve r t i r  lealiiiente á nuestros 
lectores q u e s i  ag u a rd an  de  riosotPos una 
disertación en regla sobre  el asunto  que 
tr ,a tamos, se engañan. Nosotros no vamos 
á ofrecerles sino unaesjiecie de  charla ,  en 
la cua l  nos reservamos toda l ibe r tad  de 
intercala» digresiones y divagaciones mas 
ó menos esirafias al asunto, com o tam bién  
en detenernos cuando  nos plazca, dejando 
nuestra  dem ostración incompleta , en fin 
tra tam os de ociip a ru n  pocode elocuencia
con objeto de en tre tener  trabajos mas jérios 
¡ lo re jem ploe l  de  la recolección de la uva .  
Este trabajo  q u e  no d á  iiingiin ejercicio 
á los m iem bros,  (en F ra u r ia )  q u e  no c.i- 
l ien ta .  sino que  biela las manos por el 
contacto de los frutos sazonados en una 
Zona q u e  se dice len ip lada,  m ien tras  los 
|)ies quedan  eiifangadcs en el lodo , que  
.111 menta la liru nía q u e  oscurece el cielo, es- 
le  trabajo  no tiene nada p o r  c ier to  de  se- 
diiclop y  poético. ¡Si el a r te  se uiii.-sc i  el! 
jsi coslimibres, usos a n t ig u o s ,  t r ad u c c io ­
nes siipcrsticios.is, si la m ús ica ,  si los can­
tos sobre todo in trodu  jfceii en esas ocii- 
jiacio.ies monótonas y pesadas a lg ú n  a l i ­
m ento  á la iimiginacion! |P e ro  la zona de 
F ranela  es tem plada bajo lodos eoncepios 
fría p.ira el fisico, fria para lo m oral razo­
nab le  y razonadora ,  lóg ic j  y  positiva.

Los rusos d u ra n te  los dos lereios dcl año 
no ven el cielo, ni el v e rd o r ;  d u ia n le  el 
tercero  á lo mas pasa u n  riachuelo  m u r -  
u u ir .m d o ,  ó nn  ave ra u la n d o ;  los r ios v 
el m a r  están inmóviles , la natura leza  no 
sonríe, ni l lo ra ,  ni amenaza, está tiioerla. 
Pues bien . estos b á rb a ro s ,  cubiei ios con 
sus pieles d e  carnero, y go rras  de n u tr ia ;  
esos esclavos condenados al sufrim ien to  y 
al trabajo  han reservado al arte  mi lu g a r  
en su existencia miser.ible. Sin con tar  sus 
fiestas relijiosas, sus tradiciones locales, y 
l.is poesías q u e  las recuerdan  ¿q u ié n  no 
ha oido liabiar de sus melodías nacionales, 
de aquellas melodías que  todos conocen y 
q u e  lodos c.inlan con precisión y sem i-  
miento

U n hecho d igno  de  observación que  a d ­
mira á lodos losrs tran jcros  e-s, que  lu m a ­
y o r  parte  de estos aire» rusos están im p re g ­
nados de una profunda melancolía que

contrasta con el ca rác te r  . i lcgre  y  lijcro en 
apariencia de aquel jiuclilo. E l  ru so  no se 
queja  jamás deí frío . ni d e  su miseria, n- 
de su se rv id u m b re :  es risueño, jovial, ha-* 
bl.cdor y falalisla; pero su música está lie 
na de tristeza, espresa el do lo r ,  el aba ti­
miento, el pesar, la'-resignación sin esperan­
za. La m ayor p ar le  de los aires de q u e  ha­
bla mes coni ienzan en tono menor, y  después 
pasan al m a y o r ,  cavendo por fin en m e ­
n o r ; lenguaje de un alm a afligida, q u e  
empieza por quejarse, luego se eleva á un 
rayo  de  esperanza, y se aba te  de nuevo  al 
senlimieiilo de su in c u ra b le  miseria. Asi 
es que  los rusos no usan ¡.rosa para  m ani­
festar su su fr im ien to ,  no  se quejan  sino 
en verso y  en melodías; la poesía y la m ú ­
sica son las únicas eiicargailas de espresar 
el de.scontento V do lo r  q u e  acum ulan  en 
el fondo de aqiieíl.is almas los i igores coin- 
bmaiios de la naturaleza y  la sociedad, 
bajo los Mteriores de la insensibilidad ó el 
en torpecim iento  moral.

fC on tinua rá, J

CRITICA  LITERA R IA .

PUBLICACION R E L IG IO SA .
D e v o c io \ * r io  CBtsTUNO, pü ii LOS s e S ohf.s 

PRINCIPR Y  S aTOIÍBES.

E n tr e la s  muchas obras do religión q ue  
cada di.i lencinos el gus to  de ver iinpresaj, 
resultado de u na  reacción lavorable para 
el dogm a, cuyos frutos serán fecundos en 
adelante si bien no se [lei rü .e  en el dia su 
sa ludable  influencia eu las cosliimbres, 
hemos tenido el j.lacer de ojc.ir un  lindo 
devocionario adornado con lieilisimos mal - 
moseics |i.ira cad.i una d e  las oraciuiics 
que  conlieiin, y eh-gaule y  correc tam ente  
impreso en el estalili^imienlo literario  v a r -  
tísiico del señor Manini y c u m p a ñ ia . '

O )  Con seniimieiitn dej,irnos de  r i la r  
.ilgmna q u e  o t ra  de Inti bellas com po- 
sicimies sagradas. líiiUopor que  los redu< i- 
dos líiniiesde este periódieo nos lo impiden, 
cnanto  y  mas | ia r i icn la rm en ie  po iip ie  no 
'sab r iam osá  cual de ellas d.ir la  prole- 
tencia.

El señor don jMiguei Agustín P rinc ipe  
es el au to r  de estos sencillos cánticos pia­
dosos, en los <|iic el a lm a en c n eu ira  un 
vcrdaderoconsiie lo : [>ues las pleg,arias son 
c ier tam ente  las voces con q ue  desahoga el 
a lm ae ld o lo ry  c lp lace rque  bihlesvclan,'con­
sagrándolos al Señor,única  fílenle de donde 
em anan  !a iilegria y la tristeza. El señor 
don Hamon de Salorres lia in te rcalado al­
guna  q u e  otra composición, pero au n q u e  
son bellísimas son tan pocus q u e  creemos 
no ¡lasen de medi.i docena.

1 i.d.is I.iS oraciones que  prescril.e la igle­
sia tienen su opoi iiino lugar  en esta obr i-  
ta iuieres.iiite [>or mas de uii concepto; y 
en todas ellas d  poeta se ha im[>rc‘giiadc) 
de el ca rác te r  que  d eb e d o m iu a r  eu este

(1 )S c  vende eu di clin local,  plazuela de 
santa Catalina de los D onados ,  i iúni .  i  
cuarto  principal.
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genero  de composiciones: reso l lando  de 
aqiii(]t>e la l iae in lie l lcndo  tin  dosiiaiiira- 
lizar su esencias; coiBServando lóela la sen­
cillez y pureza que  las «’oiTC'poiide. En  
una  palabra  la poesía a q u í  lia sido un 
adorno q u e  en nada lia desfigurado la 
im agen; y e í  poe ta ,  al can ta r  tan  dignos 
pensam ientos uo se lia olvidado u n  solo 
p u n to  que  era cristiano; liay o« las pági* 
ñas que analizamos sabor bíblico, y unción 
religiosa; y á  [lesar d e q u e  las ideasen  to ­
do  los libros t ienen  de esta clase por 
|irccisiün q u e  ser las mismas, el señor  de 
P r in c ip e la s  ha presentado con novedad y 
grandeza: siendo p o r  consiguiente sn t r a ­
bajo difícil au n q u e  tan  sencillo aparece, y 
habiendo adquir ido  en  nues tro  concepto, 
un  nuevo y ju s to  t í tu lo  de g loria con lle­
v a r  á  cabo ta n  cum plidam en te  u n a  obrita 
que  le honra  com o h o m b re  de le tras  y co­
m o  hom bre  de creencias. = 11.

HORAS PER D ID .\S .
Don E duardo  Asquerino joven \ a  v e n ­

ta josam ente conocido en la r e p ú t l ic a  de 
las le tras ,  y del  q ue  se han  representado 
en  los teatros no ha m u e h o  t iem po dos 
lindas jiiezis cóm icas, ha escrito  ú l t im a ,  
m ente  bajo el t i tu lo  de H oras perdidas una 
novelita en verso q u e  acaba de den iosirar  
á  nuestros ojos las buenas dotes que  le 
recomiendan.

En una  fábula  sencilla en la que  se no ­
tan  tendencias lllosóíicas, puesto qne  en 
el la  se p ru eb a  un  ]iensamicnlo m oral  si 
bien desconsolador para losqiie en el m u n -  
do  vivimos y las miserias dcl m u n d o  c o ­
nocem os, se refieren las av e n tu ra s  d e  un 
joven, deseoso ríe rec o rre r le  y desenga­
ñado  a u n q u e ta rd e  de lo poco que  merecen 
sus glorias.

Quizás hubiésem os aconsejadoá su a u ­
to r  q n e  no siéndole preciso maniresiar lo 
d ie su am en le  ([iie conslrt iyc sus .ersos, ni 
tampoco liacerosleuiaciüii d é lo  desem ba­
razada q u e  co r re  su jiliima en cuantos m e­
tros ensaya, por cuan to  está reconocido ya 
p o r  p o d a  fácil y n u m e ro s o ,  (pie no h u ­
biese ag lom erado  liinla variedad de  versos, 
pues esto destruye, á m icsiro  modo de ver, 
el carácter ile liomojencidadqiie debe no ­
tarse en todo género  de composiciones: 
pues el cambio de m etro  es solo u n  auxiliar  
potlcroso para  ev i tar  el cansancio dcl 
lec tor  , V ayuda r le  á l legar  al fin de nn.i 
la rg a  senda hac iendo  lum ura la jt is  qne
se em bellecen con llores, d e  m anera  que
cuando  estos smi ya demasiados, se fatiga 
doblem ente  el q ue  los sigue por lo que  se 
confii iidc.

Esta sin em b arg o  no  es inculpación á 
nuestro  am igo  el señor de Asquerino, ni 
conse jo , pues no nos gusto darlos sin que  
nos los pidan: sino una observación que  
se nos ba o c tu r id o  indicarle; reducida á 
manifestar que  su novela nos bul'iese l>a- 
reciilo mas bella, con menos niavios. De­
bemos á pesar de todo confesar q u e  esd is-  
cu lpahle  bajo mas <le un  concepto este 
a l a id e d e  ingen io ,  cuando  se sale airoso 
com o el on lo r  de las Horas perdidas. Y  á 
a verdad q u e  no lo han sido, pues de su i

em pleo ha resultado este lindo cuen to ,  en 
el que  hay bellezas d e  deta l le ,  y «le v e r ­
sificación y d e  pensamientos que  lo rec o ­
m iendan  altamente.

La parte  tipográfica corresponde á la bon­
dad literaria de  esta novelita, cuya amena 
lec tu ra  aconsejamos á los ainauics de las 
buenas le tras e spañolas.

Se vende á 14 rs. en el establecimiento 
tipográfico de la Amistad callede Jardines 
n ú m e ro  16.

Á LA C A T E D R A L  D E  CÓRDOBA
• m s m -

Late  en mi pecho el corazón m ezquino, 
mi ineiiic inqu ie ta  un  fuego celestial 
al c ru z a r  este pórtico  divinn...
¡yo te saludo, insigne Catedral!

Aquí estás en silencio magostosn,
¡oh magnifica, oh  g ra n d e  producción! 
á la orilla del Betis caudaloso 
siendo del O rb e  e n U ro  adm iración.

Bien haya el q u e  contigo es em inente ,  
ese r ío  de  lím pido  rauda l ,  
qne  luitiiedece tus  m uros  len iam enle
V de espejo te  s irve  su cristal.

Y bien haya In  cé leb re  he rm o ru ra ,  
que  al a l to  Capitolio no  envidió,
Y tu  noble, fu cscelsa a rq u i tec tu ra ,  
m o n u m e n to  del tiemjio, q u e  pasó.

T u  miraste  la* htiesles sarracenas 
con jiáiiico te r r o r  lejos iiiarcliar. 
cuando  v ino  Fern im do  en tus  a lm enas 
el [lendun de  Castilla á trem olar .

T ú  los nobles vestijios atesoras 
de aque l  odioso tiem po d e  esplendor, 
que  la c iudad ilus tre ,  que  decoras, 
recuerda  con o rg u l lo  y  con horror .

Mas va no b u l le  en tí  la  t u r b a  inquie ta  
de los que  fallos de la clara luz  
daban  incienso al seduc to r  Profeta , 
y a f r e i iu b a n  al hijo  d e  la Cruz.

Q n e  católica iglesia soberana 
cánticos al S eñor oyes aquí, 
y  el m u r m u l lo  y  c lam or ,  la  voz cristiana, 
ile u n  pueb lo  santo , q u e  se humilla^ en tí

Y  m ien tras  q ue  al mal se precip ita  
pérfida y co rrom pida  sociedad,
tú  no escuch.TS sus voces, rii.indo ajila 
lenguas d e  h o r ro r  la g á r ru la  impiedad.

Q u e  el q u e  con oble pensamiento  aleve 
osa en  tu  a lm o  reciiUO pene tra r  
á aquella  religión, q u e  ho lla r  se a treve 
fácil t r ib u to  r inde  á  su pesar

P o r  eso a r reb a tan d o  mi cabeza, 
q ue  en sacrosanto fuego siento arder, 
ocupado en tu  espléndida grandeza 
se hum il la  el corazón á tu  poder.

Y  la v i r tu d  V la piedad siguiendo, 
pues no hay placer,  ni dicha sin v ir tud .

va el a lm a esas tu s  g lor ias  removiendo, 
q u e  can to  en m i p r im e ra  juven tud .

Los años p o r  iu  frente resba laron  
sin de jar  de  su h uel la  una señal, 
ni u n a  señal los siglos le  dejaron 
y  los hom bres  le  juzgan innioital .

P ero  v en d rá  la des trucción  completa 
co n t ra  la cual no hay arte , no hay ¡saber.. 
¿V al ronco son de  la  final trompeta 
tu  fu e r ie  m u ro  hab rá  de descender;’

¿O tal vez fe reserva de mal tanto 
Iu m ano  poderosa del Criador, 
y  tu  beldad defiende, oh tem p lo  santo, 
el benéfico am p aro  do su amor?..

Bellos recuerdos de tu  edad pasada, 
q u e  hacen opreso el corazón latir,
V c re a r  co mi m en te  fatigada 
las glorias de tu  inm enso  porvenir-

T u  escuchaste los miseros acentos 
dictados por u u  pérfido solaz, 
y  sentidos, inú ti les  lamentos, 
eco infeliz de  religión falaz.

Mas ya no bu lle  en  t í  la  tu rb a  inquieta 
de los que  fallos d e  la clara luz, 
daban  incienso al seductor  Profeta, 
y a fren taban  al hijo de la  Cruz.

Q ue católica iglesia soberana, 
cánticos al Señor oyes aquí, 
y el m u r m u l lo  y  clam or, la  voz cristiana 
lU un  pueb lo  santo, que  se bnm il la  en li, 

R. G ahcia .a . de L.

a » 2 3 a  á i í f í ) ©  a s s s w s a .
C Continuación.)

Su tráns i to  basta la  iglesia fue  silencio­
so: entregados respeclivainenle á los pen­
samientos que  les su jería  la cerem onia 
que  iban  á c e le b ra r ,  nada mas na tu ra l  
q u e  la especie de  contemplación interior 
en q u e  caminaVian. E l  aspecto de don F é ­
lix estaba serio é  im ponen te  al paso que 
la bondosa fisonomía de don Daniían re s ­
piraba lodo du lzu ra  y satisfacción. María 
no l lo raba y a ,  ¡lero su cara pálida estaba 
contra ida  por el do lo r  y fijos en el su e ­
lo sus encendidos ojos, cruzadas sobre  su 
pecho am bas m a n o s ,  parecía mas bien la 
víctima resignada al sacrificio q u e  la jo­
ven feliz p róx im a á enlazar su mano con 
la del ck ’jido de su corazón. Carlos la  m i ­
raba de  vez en cuando, formando m il p r o ­
vectos para volver á aquella  a lm a su i ra n -  
quilid.id, para  rodear  á aquella  m u g e rc o n  
lodos los encantos del am or,  con todos 
los goces de la felicidad.

Paró  el coche y bajaron .
Maria tu v o  que  .apoyarseen el brazo de 

su padre; atravesó la iglesia con paso inc ier­
to  y calló arrod illada en el beslíbulo del 
altar.

A n iu v  poco conmeiizo la ceremoma; y  
cuando  él sacerdote en nom bre  de Dios les 
in te rrogó  tino en ¡>os de otro, Carlos p ro ­
nunció  el *( con voz conmovida, clara

Ayuntamiento de Madrid



200

y l'iierte, y María balbuceó la m ism a p a­
labra . Al lo m a r  el pr im ero la  m ano  de es­
ta , se pin tó  en su lisonomía el leri 'or y la 
adm iración . Estaba helada com o la nieve.

El ministro de la religión lesd ió  su ben- 
dicioir, y  al volver María su vista liácia su 
padre  como para decirle. "E s tá is  obedeci­
d o "  dio un g r i to  y cayó exánim e en los 
brazos de Carlos.

Sorprendidos todos con tan  inesperado 
golpe y atem os solo á  prodigar  á la jó te n  
sus cuidados no pud ie ron  percib ir  o tro  g r i ­
to  qne  respondió al de María, o tro  quejido 
escapado sin dtiila del corazón de u n  lioin- 
b re  que, «poyado en una de las ea lum nas 
dcl Templo, liabia presenciado p a n e  de las 
ceremonias nupciales desapareciendo tan 
luego como ocurrió  el accidente de la po­
b re  joven.

X

M aría  no volvió en sí hasta pasadas a l ­
g unas  horas.
—  "¡Mi casamiento ha nacido m uerto!  di 
jo  para  sí Garlos, yangus tiado , con la d u ­
d a  en el corazón, se sentó á  los pies del le­
cho de  boda que  podía m u y  bien Irasfor- 
marse en  fúnebre  a taú d ."

E l  parasismo fue ced iendoá los e s t ím u ­
los d e  la ciencia: el medico seguía obser-  
b a u J o  á la enferma, g raduando  su pulsa­
ción, y niidieudo ios latidos del corazón 
para ap l iu ir  con oportun idad  los medica­
mentos.

Eti el g ru p o  q ue  rodeaba la cama d o n ­
de yacia la desposada, no había impasible 
mas ijiie un  rostro. Carlos tenia clavados 
sus ojos llorosos en  el inanimado cuerjio de 
María, D. Üamian se movia de un  lado pa­
ra  o tro  con la impaciencia dolorosadel ca­
r iño: hasta el médico depuso su im p e r tu r ­
babilidad hab i tua l  á la vista de una joven 
hermosa é interesante q u e  luchaba  en tre  
la vida y  la muerie.
—  ¡Se h.t salvado! esclamó este desnues de 
un la rg o  rato.

Y  todos se precipitaron hária la cama.
M aria abia habierlo  los ojos, y  sn p e ­

d i o  exdió un  hondo getnido.
—  ¡Graci.ns, Dios mio¡ esclaiuaron á la vez 
Carlos y  I). Damián.

E l i  cuan to  á D. Félix, apenas a l teró  sus 
facciones una ligera espiesion de contenió.

Deteneos, dijo el medico á los dos pri-  
uieros, coiiociemlo su intención de abniz.ir 
á la ciifcrina. Su estado es demasiado c r í ­
tico- pora  que  pueila soportar  la emocioii 
mas pequeña. Es indis(>ensahle no al terar la  
en lo mas míriimo.

O ^ i l e d e r o n  padre  c hijo y continuaron 
inmóviles, <alicrnaiido sus inqiiieias iiiii'ii- 
das entre  María y  el médico.

Poco á poco fue recobrando sti rnznn 
jóyen; sosegóse el pulso y  la respiración 
lué  ndqiiirieiiílü sii i ia lural libertad.

Vamos g a m m lu  t e n  cao ,  rcpc'i ía d  mé­
dico á cad.i uno de los sínloma» (avorublcs 
que advertí.i: el ca lor v u c l ' C  á an t iuar  su 
ciici'i'O; ya h.i dcsiqiarccido el frió sudor 
que  tenia nleiidos sus mierahros: comieii-  

, í.i alior.i una  Iranspiracioii s u m e .  .Muiid 
éT Como sus f.K'ciones, lívidas iiace ¡kk'o, r e -  

 ̂ Cobran por grados su iiatui'al t i ran tez ,de­

sapareciendo las morta les huel las  del acci­
dente.

Carlos apre tó  la m ano  del salvador de 
su esposa con esa emoción p ro funda  que  
nace d d  alma,

E l i  aque l m omento hizo M aría un  esfuer­
zo, d ir ig ió  á su a lrededor  una  mirada in -  
difinible, volvió á exa lor  un  segundo sus­
piro, y después de algunos m inu tos  en q ue  
p.irecia cnlrcgada de nuevo al parasismo, 
según  la completa inmobilidad en q ue  que­
dó  posiraéa, p ro rru m p ió  en u n  m ar  de  lá­
gr im as  y de sollozos.
—  ¡He aquí la naturaleza! esclamó el m é­
dico, dejémosla o b ra r ,  esedesahogo la vuel­
ve la vida.
—  P or  mi parte  solo m e resta ad v e n iro s  
el ¡lian que  debe seguirse con la enferma 
añadió  el médico, m añana podremos avan­
zar m a s  y creo que  a! cabo de una sem a­
na eslar.í co inp le iam ente  buena.

Al despedirse, dejó p o r  escrito sus ins­
trucciones.
—  Sobre todo, no  a l te ra r  su t ra n q u i l i ­
dad; el reposo es por si solo una g ran  m e ­
dicina, volvió á repe tir  el médico á l.i p u er­
ta  de la alcoba.
—  Id descuidado, señor, lecontcsló  Cárlos: 
estamos todos dem asiado interesados en 
salvarla para desobedecer vuestros conse­
jos, y  sus ojos se llenaron  d e  lágrimas.

{Con/inuarcí.^
J. G e l a b e r t  y  H o h e .

CROM CA IVACiO-\AL.

Se asrgura por mnihas personas, que la 
ópera no seguirá eu r1 proviino olai'io ei> el (;rars 
teatro del Circo, el baile y verso: esto también 
creemos sean rumores inl'uiidados, pii“s que la 
ópera y el laiile son de grande espectáculo, y el 
Circo lio favorece á losactoi-es de verso, aun que 
estos se esfuercen cuanto les sea posib e.

--Varios fi'ariDÓnicos nos han manifeslado la 
rsirailezade que en el gran ttalrodel Circo no se 
ejcculi-ii óperas huffas, tales como el Don Pas- 
quale ,y  Ch¡ dura vínee; nosotros decimos á la 
empre.sa que estaría moy en sus iiilrreses «1 eje­
cutar óperas cómicas.

-Han salido para Zaragoza y B.ircvlona los a r -  
lislas Soler (oior) y Gaztambide (pi'ao/'slo),donde 
piciiian Ja r varios conciertos.

Dicen dr Granada;

• La noche que se reprcseulc» el don Otrora ó 
Ja F uena del sino, dieron loa espectadnres quin­
ce silva» ó pateos, romo aqai se dice, que aiiiiqiip 
a!(>unos liieron iustos, otros ap.-irecii-roii poco mo- 
tisados para lo que acostumbra c! público de 
Granalla,

Una de las veces que el público en la noche ci- 
l-da dió miii-slras de su descula iio hizo una cor­
tesía nnode \ospatlesde por media. Esto rs un
in.sulio; el público, aunque sea ÍM)iislo en sus fa­
dos, que l i o  lo filé eu aquella ocasión, merecí! que 
se le respete. L:i auloridail intervino justaiiieMe 
en este negocio, y reprendió ai a n  ogante ador, 
cuyo nombro ignoramos.

Pai.HA 9 de junio.
Teatro Principal. El mártes 4. La señora 

Mancini, pr.oia doiinade la coinpaiíia dió para 
S U  beneficio la siguiente íuncioii. El acto se­
gundo de L ucrc ía  Dorgia. que es generalmen­
te el que mas agrada.—Condrrlo de violin dado 
por un niño de diez años, hijo del director de la 
orquesta D Francisco Bi-riai, y el público escu­
chó con placer, cuando no el mérito de la ejecu­
ción, porqfic no cabe en tan corla edad ni en 
tan difícil instrumento, la buena disposición y el 
despejo del prematuro locador..-Diu!tlo, esuHe 
pur la bárbara, d»l Elixir de Amor, cantado pot 
la señora Aguiló y el señor Barlolasi, en el cual 
lució mas que el canto la ajilidad de piernas del 
referido Barlolasi, que dió pruebas de no carecer 
de habilidad pedestre, loque produjo en el con­
curso agradables sensaciones.—Aria de la ópera 
Moisés en Egipto, desempeñada por el señor Ca- 
longe, con bastante agilidad, pero con estilo poco 
moderno, bien sea por que la escuela de Rossini, 
ya cadui a , ó porque el género del canto heroico 
desdice de la parte jocosa á que se ha dedicado el 
señor Caloiige. No obstante el público correspon­
dió á su esmero con un general aplauso.—iíu o  se 
¡a cita aacur /* «' cora de la ópera Semiramis, 
por la señora Mancini, y el señor Poiis. El públi­
co reconoció y premió los esfuerzos de cnlrambos 
cantantes, mas sin ociillái sele las dificultades in­
superables que tiene dicha pieza, para que pudie­
sen lucir mejor sus voces—Due'.to bulTo egU i  
a  gallo delta checo del Elixir de amor, por Ja 
señora Mancini y el señor Galonge, que cantaron 
á la mayor perfección, y jugaron la parte mími­
ca con bastante gracia, salvo algnim que otro 
ademan del doctor D u l c a m a r a ,  un tanto cuanto 
licencioso, que si bien produce la risa en los oyen­
tes, no deja de ofender el decoro que se debe Ckb- 
serhar n'ligiosamenle ante un público iloslrado.
.r-Cavalina .Pal ra  rft» jra/o i7 rc77/o de Mr. Le- 
Uros, en la ópera Olivo j  Pascual, cantada por el 
señor Roiiret, «I que mereció juslameiiteel aplau­
so general de l«,s e.-pi-ctadorcs— Doo final d* 
Marino Faliero por la señora Agiiild y el señor 
Pons,—El programa anunciaba que todas laspie- 
tissecantariaii con vestuario análogo, y conr 
efecto asi f i i é ;  por lo que de.spues de habernos en­
terado, merecen un volo de gracias los indivi­
duos á susesprnsas vistieron con propiedad los 
caracléresque repre.senlaron; gracias que les tr i­
buta el público, porque sevióbieii servido, y que 
la empresa debiera á su vez secund.ar por el ahor­
ro de gasto que Uivo en ello. Felicitamos pu»s á 
l.v beneficiada por la buena elección de las piezas, 
l i O  menos q u e  por la lucida concurrencia que la 
favoreció.

ADVKRTÍ'ACÍA.
Kl concierto cstraortliiiarío se 

veríHc.'ir» el di.'i *26 del actual: 
los billetes son á 1 Oréales,y los 
señores socios tendría reserva­
dos los suyos basta lavispcra 
del eojicieito ,K1 projjTaina se 
anunciará en Ijspei iodicos. Los 
mas acreditatbis artistas y lite» 
ratos tomarán parteen esta íies- 
ta música!.
Director y reiliciov pcincipel, J .E jp iv  y G i i i t t t x . .

I inp ffa ta  de D. J c íé  Ooniez y D. Fpcro
lej j  ct#n>í)íai», Coircdcrabaja de tfln Fdbi QÚin. t a
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